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C O R  R
E n  la  v a r ied a d  está  el p la c e r .

Madrid Mártes 27 de Setiembre de 1814. —  San Cosme y  Damian M rs. —  Quaren- 
ta Horas en la iglesia de San Ignacio.
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N O T I C I A S  E X T R A N G E R A S .

F R A N C I A .

E xtracto  del discurso que pronunció en la Cd- 
mar a de los Pares el 8 del presente el P r ín ­
cipe de Benevento , ministro de negocios ex­

tranjeros 9 P ar de Francia &c.

Señores-: venimos de orden del R ey  ¿ presen­
taros en su nombre un proyecto de ley sobre el ra 
mo de hacienda.

E l  objeto de esta ley es fixar y  arreglar los gas­
tos públicos del año corriente , prevenir con anti­
cipación lo que se necesite para el servicio del año 
inmediato, y  asignar el pago de lo atrasado ante­
rior al primero de abril ,  sobre fondos ciertos , en 
épocas determinadas , y  de un modo, que siendo el 
mas equitativo sea también el menos oneroso.

Vereis en este plan que la atención del R ey  
ha sido no solamente proveer inmediatamente á las 
necesidades del servicio público , sino crear en la 
administración de su hacienda un régimen nue­
vo por su objeto y  por sus medios. Es nuevo 
por su objeto , pues se dirige á fundar la felicir 
dad de la Francia sobre un verdadero crédito 
público , proporcionado á la extensión de sus re­
cursos , y es nuevo por sus medios, pues quantos 
abraza se han adoptado con la mayor sinceridad , 
como que la exactitud en cumplir lo prometido , y 
la  fidelidad en sus contratos , son los nobles arbi­
trios que la franqueza del R e y  propone á sus va­
sallos.

Siguiendo esta sencilla marcha , bien pronto el 
poder de la opinión vendrá á unirse con el;po­
der intrínseco del Estado : estas dos fuerzas reu­
nidas , se prestarán mútuamente sus auxilios , y  
de la bien entendida unión de ambas , resultará 
todo el poder de un gran crédito nacional.

N o  se trata ahora de saber si el crédito públi-. 
co , mirado tu abstrato , .es ya por sí mismo una

gran ventaja : yo Iq creo así ¿ pero al presente 
es otra la qiiesiion. Basta que este crédito exista 
en otros países , y que allí sea un gran instru­
mento de fuerza para que deba existir en Fran­
cia. En el estado en que se halla la E u r o p a , pu­
diera muy bien mirarle, solo respecto á su* ven­
tajas relativas , y  como un medio necesario para 
oponerle á otros medios del propio género de que 
otras naciones sacan tan gran partido.

Los ministros del R ey  se creen dichosos , vien­
do que en el recinto de esta augusta cámara y 
acercándose religiosamente ai sagrado altar del 
honor , levantado por la gloria de nuestras arm as, 
pueden abjurar solemnemente , y  proscribir para 
siempre todos esos planes mezquinos y  esas de­
sastrosas operaciones conocidas de mas de cien anos 
á esta parte con los nombres de Visa  , reduc­
ciones de rentas . . . .  &c. &c. L a  Francia en 
paz con el universo debe aspirar ¿ un nuevo re­
nombre: debe aplicarse á fixar en todos los ra­
mos de la administración pública , |a franqueza 
y  la justicia. Para obtener este gran resultado es 
preciso establecer que tiene recurso para pagar 
todas las cargas y todas las deudas del Esta­
do , y  que igualmente tiene voluntad de hacerlo.

En primer lu g a r , la Francia tiene medios pa­
ra pagar todas sus cargas y  todas sus deudas, 
si se comparan las rentas que tiene, con las can­
tidades que debe. . ■

E l  Orador detalla el estado de la deuda  
pública , y  la compara con los ingresos del era­
rio para manifestar la verdad  de su propo­
sición y y luego dice:

Parece inútil que ahora nos empleemos en exa­
minar la, segunda qüestion , pues él habrá demos­
trado que se pueden pagar todas estas cantida­
des , es haber patentizado que debe hacerse. Sin 
embargo prescindamos por un instante de los prin­
cipios de justicia y de moral de que ni los go­
b ie r n o s n ¿  los particulares.se separan jamas im­
punemente , y examinemos si las causas tomadas-
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puramente del solo ínteres del Estado no son su­
ficientes para que se adopte el principio de un 
pago pronto é íntegro.

Es necesario convenir en que el gobierno se 
valió muy poco en Francia del resorte de la fi­
delidad en cumplir sus contratos , bien es que 
de esto no debe acusarse tanto á los hombres-, co­
mo á la naturaleza de las cosas . . . . Por ha­
bernos faltado este resorte tan .poderoso, ies -.por 
lo que la Francia situada en el clima mas fe- 
liz , poseedora de un terreno fértilísimo •, habita­
da por una población inmensa activa é indus­
triosa 3 enriquecida en fin con todos ios  elemen­
tos de la prosperidad ,  quedó en algunos puntos 
muy inferior á la posesión que debia haber te­
nido . . .  L a  exáciitud de nuestro gobierno en 
pagar todos sus empeños dará á la Francia una 
fuerza...nueva y demasiado desconocida. Los mi­
nistros han pensado que en este punto no podían 
presentar mejor seguridad para lo futuro, que el 
pagar ahora á los acreedores que contrataron de 
buena fé con el último gobierno , y  descargando 
prontamente al tiempo futuro de todos los empe­
ños de las épocas pasadas.

Y  si fuese necesario probar con exemplos la uti­
lidad del sistema honroso que se propone seguir 
el gobierno •, y  que desea sirva de base á nues­
tra legislación y  sistema de hacienda, pudiéra­
mos citar las prodigiosas ventajas que de él han 
sacado otros pueblos.

E l  primer exemplo nos le proporcionará la In­
glaterra , cuyo gobierno , mediante una inviola­
ble fidelidad en corresponder con sus acreedores , 
se ha mantenido cu tal estado , que á pesar de 
veinte años de guerra , y  no obstante las trabas 
y  prohibiciones que apartaban de casi todos los 
puertos del continente , sus naves y  sus mercan­
cías , pudo por espacio de diez añ^s realizar en 
cada uno de elles , y  á un ínteres muy moderado
un empréstito de mas de veinte y  cinco millones 
de esterlinas.

Si se nos objetase el estado de aniquilamien­
to á que nos han reducido veinte años de revo­
luciones , pudiéramos responder con el análogo 
exemplo de los -Estados Unidos de América , cu­
yo gobierno ,  siguiendo el sistema que desea aciop- 
tar  ̂el nuestro , se elevó desdé la situación mas 
crítica, al mas brillante grado de prosperidad.
- quel pueblo , al salir de una revolución y  una 
guerra sangrienta y  ruinosa, se vió todavía en la 
precisión de luchar contra todos los obstáculos que 

exa un despreciable papel moneda : las tierras 
estaban sin cultivo y  sin compradores , ia po­
blación no excedía de dos millones y  medio de 

abitantes; el gobierno que tenia que proveer á 
un atraso de 70 millones de dollars, es d ec ir ,  
3*5 millones de francos , y  el capital de la deuda 
se vendía difícilmente del diez al doce por ciento. 
En esta posición > penetrados los Estados Unidos 
de las grandes y  numerosas ventajas dué resul­
tan de la fidelidad en cumplir sus empeños * pro­
veyó al pago integro de los 70 millones de do- 

3 > y ai año siguiente se hallaban ya  á la 
par los mismos fundos que antes podián ser com­
prados ai diez ó doce por ciento de su valor 
nominal. .-v~

7   ' • v

Esta resolución creo , como por encantamiento 3 
capitales que son de primera necesidad en un 
pais que ha sufrido una revolución , cuyos actos 
siempre se dirigen á destruirlos. Bien pronto el 
interés del diuero se reduxo á la proporción con­
veniente : ios agricultores, fabricantes.y comercian­
tes encontraron en casa de los capitalistas , auxi­
lios mas quaniiosos con que pudieron dar mas ex- 
tencion á sus empresas.

Si tales fueron ios efectos de Ja buena fé y fi­
delidad de ío.} Estados Unidos para con sus acree- 
doies-, tales y  aun mayores deben obtenerse en 
Francia ; aquí es donde principalmente deben 
.producir" roda clase de prosperidades el crédito y  
la baxa del ínteres. Su situación no aguarda si­
no capitales para ver multiplicarse los trabajos 
útiles •, Jas empresas que dan brillo y  grandeza 
á las naciones , y  fundan -los medios de ia pros­
peridad de los pueblos.

v . . . Y a  veis, Señores , hasta que punto quie­
re el R ey  que las proposiciones de sus minis­
tros, y  lós actos de su gobierno lleven -un ca­
rácter de probidad conforme á la elevación de 
su alm a, y  que 'combinando todos L s  intere­
ses , inspire una justa confianza á todos los co ­
razones.

Esta es una nueva época donde la ju’s icia v 
la moderación del Príncipe , cuya presencia ha 
restituido la paz al mundo , harán conocer cada 
dia mas ia utilidad recíproca de las virtudes , ’ que 
con tanta facilidad pueden ponerse en Francia , 
baxo la poderosa garantía del honor ; y  espere­
mos que el influxo que desde tan antiguo han 
concedido los otros pueblos á las costumbres de 
nuestra nación, generalizará en toda la Europa 
esta moderación que se ha hecho-vúnas necesaria 
que nunca para la felicidad de los vasallos y el 
poder y  gloria’ de ios Soberanos.

NOTA» L a .  Cámara mandó que este discurso 
Se imprimiese y  sc distribuyese- &c.

I N G L A T E R R A .

Londres  7  de setiembre, r z  Los asuntos que se 
tratan en Gante , excitan la . atención páblica , 
pero los ministros continúan en silencio , ya sea 
por el progreso de las negociaciones , ó ya ^por 
sus resultados. En este estado no nos queda otro 
arbitrio que el de recurrir á nuestras correspon­
dencias particulares.

Algunas cartas de Francia anuncian que 
se espera de un dia á otro en Paris , á M res. 
G a l ia t in , C la y  y  Báyard. ;

  EI último^ paquebot llegado de R io  J a ­
neiro trae la noticia de que uña fragata portu­
guesa estaba dispuesta para-conducir á Inglater­
ra á Mr. de Saldanha de G a r r a ,  en calidad >de 
embaxador extraordinario. Debe ir después al 
Congreso de Viena. Es un noble p o r t u g u é s d e  
gran talento que ha sido sucesivamente go ­
bernador de Angola y  de Maranham. Es her­
mano del último conde de Ponte. • .

 E l  almirante Bcresford saldrá dé Ports-
mouth para el Brasil , á bordo del D uncafi * 
el miércoles próximo. A  la llegada del Príncipe 
Regente ¿ Lisboa , M r. Canning , que se halla-
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rá allí y a ,  desplegará el carácter de embaxador
extraordinario*

 Ve aquí uná noticia del movimiento de
tropas en Inglaterra. Uil déstácainenio del regí* 
miento de Dragunes núm* 19 saiió el lunes ue 
Maidstone para Purtsinouth, donde se .embarca­
rá para el Canadá, fíl  segundo batallón del re­
gimiento 24 ha salido de Chatan el sábado pâ  
ra Rainsgaie y  Márgate* £1 segundo batallón de 
línea de la legiun alemana debe embarcarse en 
Deai. E l  quinto batallón aguarda en Cantorbe- 
ry  la orden de embarcarse. Muchos destacamen­
tos de caballería de la misma legión esperan 
igual orden. El embarque de tropas para los Paí­
ses B a x js  continua sin interrupción*

V A R I E D A D E S .

Com o tóáo lo que viene de luengas tierras 
tiene un atractivo m uy p a rticu la r , porque 
interesa sobremanera la curiosidad de ios hoirid 
bres, es preciso que gusten las cosas de la C h i­
na , respecto á que aquel pais por la distan­
cia , por la rareza de sus costumbres , y  por 
las dificultades de penetrar en é l ,  se ha he­
cho el mas interesante de todos ios de la tier­
ra. Por estas razones creemos que no disgus­
tará á nuestros lectores, saber ia exhortación 
que se hace ai pueblo chino en la fiesta so­
lemne que celebra á la entrada de la prim a­
v era , y  es cómo sigue*. r l \

R ecibe nuestros primeros homénagés K h an g- 
ti, dom inador supremo del Universo. Nuestros 
corazones colmados de tus beneficios te ado­
ran profundam ente; pero los chinos mas ins­
truidos confiesan con toda hum ildad >qt\é 
el sabio pierde la  esperanza de definirte y  co.mt 
prehenderte. ¿ Cóm o puede ser que una cria­
tura tan lim itada como el Hombre compre— 
henda al etern o , al infinito y  al invisible?

Pero nosotros sabemos por la lu z de nues­
tra  ra z ó n , y  por las lecciones de C o n fu cjo , 
nuestro maestro por excelencia,, que no h ay 
efecto sin causa, y  que un ser capaz de pen­
sar es precisamente obra de una inteligen­
cia suprema/

¡O11 K añ g-ti ! ¡oh  T ie n !  ¡o h  ser Supre­
m o ! la íehcidad del ju s to , el remordimiento 
dei m a lo , y  el curso regular de', los astros 
nos anuncia tu existen cia , tu justicia y  tu 
poder sooerano. T u  has establecido entre t í  
y  el- hoinore una cadena de ruegos, de bene­
fic io s , de clemencia y  de castigos que sirve de 
apoyo a la m o r a l , y  de fundam ento á la 
justicia. ; - o

Unico autor y  conservador de quantó exis­
te y  se rep ro d u ce: todo viene de tí>. y  todó

deoe referirse a ti* R ecibe benignamente en 
este dia solemne de manos de nuestro reli­
gioso Em perador , y  en nom bre de todos los 
miembros de este imperio-, estas guirnaldas 
de xioies y  estas frutas, primicias de nuestros 
jardines. Choun , labrador coronado, instituyó 
esta augusta festividad : Toungtching, M onarca 
lab rad o r, miró como una gloria suya im itar 
•tan sagrados ritos* ¡ O h  T ie n !  razón universal 
del S e r : gran término de la naturaleza : es- 
-parce -la fecundidad en estos surcos , trazados 
por la manó imperial de Toungtchin: desen­
vuelve la vida en los granos que sembró pa­
ra el alimento de su pueblo.

A  la. faz de las quince provincias del Im pe­
rio* en presencia de este exército compuesto 
de un m illón de guerreros , y  en nombre de 
esta nación antigua, industriosa é inmensa, re­
novam os con caracteres de oro sobré la por­
tada de tu prim er templo ésta inscripción, 
que por espacio de cincuenta siglos (1 )  está 
atestiguando nuestra fe y  nuestra razón. “ A l  
prim er principio , sin principio y  sin f in : al 
que todo lo ha h ech o , lo gobierna tod o, es 
infinitamente b u e n o , infinitamente justo y  
sostiene y  arregla toda la naturaleza. Si no­
sotros obramos bien , él eternizará nuestra 
felicidad. m

■ Acercaos ancianos del pueblo , vosotros, sin 
cuyo-dictám en no puede nuestro Em perador 
•decretar l e y  a lg u n a , acercaos á este altar de 
cespedes-. presentad ei gen-sen  , regenerador:

. aquí está ei trono del am igo de nuestros m u y 
santo, y  inuy excelente y  prim er 'm aestro 
Confucio.** él no obscureció su m oral con sis­
temas : la justicia , la verdad y  la evidencia 
son las bases y  los principios de su filosofía.
. Elevem os nuestras antorchas, símbolos déí 
talento y  del candor dé Confucio : coronemos 
su-im agen con los símbolos de la abundancia: 
tributemos hon or, gloria y  gratitud eterna 
•al filósofo dé la  naturaleza, al que tal vez 
será el único éntre todos los sabios que prac­
ticó lo que enseñó, y  escribió lo mismo que 
pensaba*

-  Nosotros té honramos, ¡oli Confucio! porqué 
•tu enseñas á nuestros magistrados que ei que 
ésta destinado á gobernar debe rectificar la

" " ( 1 )  Todos los que conocen la historia de la 
China , saben que aquellos pueblos están en el 
error de creerse tan a?itiguos , que dan á su 
imperio uña fecha muchos siglos anterior á la 
d el principio del mundo. No son extraños este 
y  otros errores en pueblos que carecen de la 
lu z  de la verdadera Religión.
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razón que recibió del cielo , así como se 
lim pia un espejo: y  enseñas tam bién que el 
mandarín de m oral debe renovarse á sí mis­
m o ( i )  , para renovar con sm exem plo a l  
pueblo.

Nosotros te honramos ¡ oh C o n fu c io ! por­
que mediante tus sabias instituciones las cos­
tumbres son aquí la base ó el suplemento 
las l e y e s , y  las virtudes privadas la salva­
guardia de las publicas. *

Nosotros te honramos ¡ oh C o n fu c io ! por­
que tu moral es pura , severa y  humana. N o ­
sotros bordáremos en las orlas de nuestros 
vestidos, y  escribiremos en todas partes esta 
m áxim a que te complacias en repetir. A q u el 
á quien T ie n  dió la virtud no tiene nada ' 
que tem er, ni por parte de los hombres ni 
de los Dioses ; y  esta otra no menos profun­
da vive : vive como hubieras querido vivir  
quando estés á la muerte. T ú  , C o n fu c io , no 
te contentaste con d e c ir : no hagas á otro lo 
que no quieras que te hagan á t í ,  sino que 
añadiste positivamente : haz á los otros lo que 
quisieras que hiciesen contigo.

Nosotros te honramos ¡oh Confucio! porque 
tu nos inspiras el gusto de las artes , el am or 
de las ciencias, ei estudio d e j a  m o r a l , y  el 
deseo de la virtud. Nuestro imperio em pezó 
con el m u n d o ,:y  debe durar tanto com o él, 
supuesto que nuestras leyes emanan de tu sa­
biduría , y  tu  sabiduría emanó de la  natura­
leza. Nuestras costumbres indestructibles co­
m o fundadas sobre el cimiento de tu m oral 
n a tu ra l, triunfarán de nuestros vencedores si 
acaso T ie n  nos entrega á sus armas. P o ­
dremos ver desaparecer nuestras dinastías; 
pero jam as veremos perecer un gobierno, cu­
yas deidades tutelares son nuestras costumbres.

Costumbres sa n ta s , costumbres antiguas, 
seguid reinando en el imperio chino ; sos­
tened sus columnas , mientras que las re­
públicas y  los reinos , cuyas costumbres se 
han corrom pido , se esparcen y  siembran 
sus débiles restos sobre el desgraciado globo.

P or vosotras , oh costumbres , somos los 
mismos que fueron nuestros abuelos , á pe­
sar de todo el poder de los tártaros : nuestros 
vencedores se hicieron c h in o s , y  nosotros 
jam as seremos manjouvs. P o r vosotras brilla 
aquí el mas tierno respeto para con los pa­
dres , los ancianos y  los desgraciados. P o r vo­
sotras pasa aquí á ser un verdadero entu­
siasmo el am or de la  p a tr ia , esa alm a de los 
estados, ese principio conservador ó  restau­
rador de las naciones. P o r vosotras casi ra­

í l )  E sto es 9 corregirse.

y a  a q u í  éh  ten acidad  nuestra  adhesión al 
cu m p lim ie n to  de nuestras o b l ig a c io n e s , y  se 
extiende hasta el sacrificio de nosotros m is— 
mofc el respeto y  o b e d ie n c ia ,  qu e  tr ib uta­
m os á nuestros m andarines, letrados y  re lig io ­
sos. P o r  vosorras en  fin tantos vasallos espar­

c id os  en ta n  vasta  extensión de terreno  se. 
m ir a n  com o m iem bros de u n a  m ism a f a m i -  
l ia  , y  ja m as  se los v e  e m ig ra r  su patria ,  
a b o rre ce r  el  suelo n a t a l , n i  crit icar sus a d o ­
rab les  leyes.

¡ O h  T i e n  ! l íbranos del trato  de las n a ­
ciones  h a z  que la  vasta  m u ra l la  de este
im perio  , nuestros rios y  el occeano  nos sepa­
re n  p ara  siem pre de esos bárbaros que des­
t r u y e n  los m onu m entos de nuestras artes ; 
de esos bárbaros vag ab u n d o s  que e n tre g an  á 
las l lam as y  al  saqueo los frutos del in g e n io  
y  de las m editaciones de los sabios. R e c ib e  
ó K h a n g -t i  nuestro mas puro  incienso ; ben­
dice  nuestras cosechas , ben d ice  este p u eb lo ,  
y  h a z  que sea ju sto  y  bueno á fin de que su 
fe l ic id a d  ig u a le  á su duración.

T E A T R O S .
E N  e l  d e  l a  c a u z  , á l a s  de l a  noche , 

se representará l a  comedia titulada : No puede  
ser guardar una viuger , y un bayle titulado : 
E l  marinerito. L a  entrada de ayer fue de 6380.

e n  é l  d e l  p r í n c i p e  , á las de la noche 
se representará la  comedia en dos actos titulada: 
E l  sordo en la posada : en seguida se presentará 
por primera vez la Señora Carolina Bossi Loren- 
zani , primera actriz de música del teatro de San 
Carlos de L isboa, á cantar las piezas siguientes del 
maestro Portogalo : primeramente un aria , después 
dicha Señora y  el Señor Bossi Lorenzani cantarán 
Úti^duo , y  últimamente cantará un aria la misma 
Señora Lorenzani , y  se dará fin con un sainete. 
L a  entrada de ayer fué de 7420.

;• CON l i c e n c i a . Im prenta de Repullés. 1814.
• • . N /  -  ’ /  V  .  «i '  '  I* .  —  ^  .  .

S e  vende á  seis quartos en la librería de P e r e z ,  
calle  de las C a rretas ,  donde se admiten suscripción 
nes para dentro y  fu e ra  de m a d r i d  á  10 reales cada 
mes. ¿ddvirtiendo que pueden hacer la suscripción 
tanto unos como otros por e l tiempo que gusten'? en 
la  in telig en cia  de que en m a d r i d  se repartirá  por 
la s casas de los señores S u scr ip to res , y  los de f u e ­
ra le  recibirán puntualm ente por el correo , siendo  
de su cuenta e l  p o r te ? á  excepción de aquellos que 
quieran se les franquee  ,  que serán bien servidos 
por e l mencionado librero  P erez .  También se v en d e­
rán sueltos en las librerías de Barco  carrera de san  
Gerónimo 9 V il la  pla zu ela  de santo Dom ingo y y  S a i -  
chez calle de Toledo  : é igualm ente se suscribe en 
V i t o r i a  en casa ¿fe B a r r io ,  en z a r a g o z a  en la de 
S á n c h e z ,  en v a l e n c i a  en la de D o m i n g o ,  en b a r - *  

c e l o n a  en la de B r u s í ,  en b u r g o s  en la de A lvarez ,  
en S e v i l l a  en la de Berard  , en g r a n a d a  en la de Cea, 
en l o g r o ñ o  en la de  B ricoa , en la c o r u ñ a  en casa 
d el *SV. Benavides ,  administrador d é la  R e a l Lotería?  
y ■ en c a d i z  en la de L e m a  , donde se encontrarán 
también los m m eros sueltos.
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